
De todas las jóvenes en el mundo 
en su tiempo, Dios escogió a María para ser 
la madre de Jesús. El ángel le informó que 
ella había sido “muy favorecida” por Dios 
(Lucas 1:28).

Es importante que las madres consideren 
que Dios les ha favorecido mucho al permi-
tirles que sean madres. Desde luego, Dios 
favorece a todos nosotros. Él nos ama y 
nos usa; es un privilegio maravilloso y una 
responsabilidad soberana prepararnos para 
recibir Su favor. Pero las madres piadosas 
son especialmente favorecidas por Dios.

La historia muestra que casi todos los 
más grandes siervos de Dios tuvieron ma-
dres piadosas.

Como la esposa de Noé, las madres deben 
infundir a sus hijos con los principios 
divinos para que ellos vivan piadosamente 
mientras que todos sus otros compañeros 
son malos (Génesis 6:1-6). 
Como Raquel, las madres deben educar a 
sus hijos para evitar las tentaciones fuertes 
de los años de adolescencia (Génesis 39).
Como Jocabed, las madres deben educar a 

sus hijos a amar y servir a Dios por encima 
de las riquezas del mundo (Éxodo 6:20; 
2:1-10).
Como Ana, las madres deben enseñar a sus 
hijos a orar (1 Samuel 1:11,19-28).
Como la mujer sunamita, las madres deben 
enseñar a sus hijos a ser pacíficos (2 Reyes 
4:26).
Como Elisabet, las madres deben enseñar a 
sus hijos a ser justos (Lucas 1:6).
Como María, las madres deben enseñar 
a sus hijos a obedecer a Dios (Lucas 2:51; 
Juan 2).
Como la mujer cananea, las madres deben 
clamar a Jesús para que Él ayude a sus hijas 
(Mateo 15:21-28).
Como María, la madre de Juan Marcos, las 
madres deben enseñar a sus hijos a valorar 
las reuniones de adoración (Hechos 12:12; 
2 Timoteo 4:11).
Como Loida y Eunice, las madres deben 
enseñar el valor de la fe no fingida (2 Ti-
moteo 1:5).

“[G]ócese la que te dio a luz”.
PROVERBIOS 23:25

Las Mejores Palabras
A 600 estudiantes en la universidad 
se les pidió que escribieran la palabra 
más hermosa. Cuatrocientos veintidós 
escribieron la palabra madre, y 112 
escribieron la palabra hogar.

“Honra a tu…madre”.
MARCOS 10:19

Lo que Recordamos
Recientemente Mike Wallace, del progra-
ma en inglés 60 Minutes, falleció. Su hijo 
Chris Wallace, presentador de Fox News 
Sunday, fue entrevistado antes de la muer-
te de su padre. En esa entrevista, Chris 
explicó que la salud de su padre había 
deteriorado.

Él dijo: “Mi padre está en una facilidad 
en Connecticut. Físicamente está bien; 
mentalmente no lo está. Todavía me reco-
noce y sabe quién soy, pero es irregular. Lo 
que es interesante es que nunca menciona 
el programa 60 Minutes. Esto es como si 
nunca hubiera existido para él. Es como si 
parte de su memoria se hubiera perdido 
completamente. La única cosa de lo que 
realmente habla es acerca de su familia—
sus hijos, sus nietos, sus bisnietos. Aquí 
hay una lección. Este es un hombre que 
tenía una carrera fabulosa y para quien el 
trabajo tenía prioridad. Ahora incluso no 
puede recordarlo”.

“¿Por qué gastáis…vuestro trabajo en lo 
que no sacia?”. 

ISAÍAS 55:2

Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, 
visite www.HousetoHouse.com.

MuyFavorecida

La Luz del Mundo
En una actividad de la iglesia, un pequeño niño iba a reci-
tar un versículo de memoria.

Cuando pasó al frente, al ver los cientos de ojos que le 
observaban, olvidó el versículo. No recordaba ninguna 
línea que había memorizado cuidadosamente, así que per-
maneció parado, sin poder decir nada.

En la primera banca, su madre estaba tan nerviosa como 
el pequeño niño. La madre hizo gestos, movió sus labios, 
tratando de formar las palabras, pero esto no dio resultado. 
Finalmente, la madre susurró la frase inicial del versículo 
de memoria: “Yo soy la luz del mundo”.

Inmediatamente el rostro del niño cambió, y él sonrió 
frente a la audiencia y dijo con confianza: “¡Mi mamá es la 
luz del mundo!”.

Desde luego, todos sonrieron y algunos rieron fuer-
temente. Luego reflexionaron, pensando que de alguna 
manera, el niño no estaba tan equivocado, ya que la madre 
es la luz del mundo de cada niño. 

 “…delicado y único delante de mi madre”. 
PROVERBIOS 4:3
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